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Puntos de vista 

Don Agustín Ed-ward� M. 

�Lfallecin1ienlo de setíor Agustín Edicards representa una
l9 gran pJrdida para el periodisrno y la historia nacionales.

Se había fonnado desde la infancia casi, en el 1nanejo de
las en1presas ele publicidad y supo dar a ellas el ernpuje y la ,no­
dernidad pues sólo un ternpera,nento co,no el suyo, dotado de ricas
resen;as, podía irnprirn irles. Puede decirse que fué el se,7ior Ed-
1uards un renovador de la t cnica del periodisrno. Dió flexibilidad
y agilidad a los servicios de puclicidad y /und ,, e,npresas que has­
ta hoy perduran en la vida nacional. La fundación de la reuisla
Zig-Zag fué sin duda un aporte de gran valer en la difusión no
sólo del arle chileno sino en cuanto a la presentación gráfica. !--;'as­
ta el 1non1ento de la aparición de esta revista, no había en Chile, tu1

órgano sernanal que pudiera co,npetir las de otros países. Los
n1·•6todos que el sePior Edn:ards trajo de Estados Unidos y de Euro­
pa sirvieron para dar entre nosotros un e,npuje e:rtraordinario ·a

este gJnero de /.Jublicaciones. Fu :: 
r.- ig-Zag en. l s prirneros die:: a,� os

de su vida el 1;ehículo rnás poderoso de d1jusión del arte nacional.
En sus páginas encontraron cabida las producciones de los escri­
tores de la generación de 1900, generaci ,,n esta que ha sido la de
más auténtica y firrne ejecutoria en el cuento, en la poesía :Y en la
noi:ela, Zig-Zag alcanzó una gran circulación : todo el país pudo
así, saborear las producciones de los escritores chilenos, conocerlos y
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adnlirarlos. Fué, pues, una e,npresa de patriotisn10 y fervor in­
negables. 

TenÍ.a el seiior Edwards un gran sentido de la responsabilidad. 
Sin esta cualidad no hubiera podido realizar todas las obras a que 
dió brillante ren1ate, a lo largo de casi medio siglo de actividad in­
cesante. El laborioso Jorniidable que era el seFíor Edz ards se rnani­
festó en todas las circunstancias, lo 1nisn10 cuando jué Ministro de 
Estado, Erncajador, Delegado ante Conaresos de panamericanismo 
o cuando dese1npeí10 en medio de la ad,niración de sus colegas eu­
ropeos, la Presidencia de la Liga de las J\1aciones. Tenía una cul-
tura vas!a )' múltiple, un profundo dorninio de las ,nás diversas
n1aterias }' un don de organ i:ación que quedó de relieve en _la Fun­
dación Santa l\1arra instituto c'cnico [cu l!- in1portan.cia ha sido 
elogiada sin reser as por cuantos extranjeros ilustres la han visita­
do. La Fundación Santa 1\1/aría fu ,, la obra de ,na or enveraadura 
social emprendida por el seí1or Eduards, pues en ella no sólo dió 
remate a la voluntad del filántropo con cu) a donación ,nillonaria 
pudo reaUzarse ese ,nagno instiluto de enseFíanza pr íclica, sino que 
lo dotó con los adelantos más perfecto en punto a desarrollo peda­
gógico> a disciplina. Con�rató el señor Edicards en Europa a los 
n1ejores técnicos y organizó un cuerpo de profe ores que han sabido 
dar a la enseFi.anza una dirección funda,nental para la vida del país. 
No existe en América 1-1 ispana un instituto de esa.naturaleza en el 
cual los hon1bres modestos que aspiran a adquirir conocimientos téc­
nicos en materias de electricidad y de precisión encuentren un 
ambiente lan grato a la -r;ez que una. ciencia de aplicación inrnea'iala 
para afrontar con éxilo las contingencias de la vida. 

Los homenajes rendidos al sePíor Ed1. 1 ards con ,notiro de su sen­
sible fallecirniento, han sido la demostración ,nás categórica de 
cómo se habían entendido sus actividades. Si la pasión política pu­
do restar m "r ilos a la obra del señor l:_-dwards y trató de en1peque­
ñecerlo en 1.1ida, ello no es sino la resultante de una injusticia que 
se ha reparado en la hora de su n1uerle. Penoso es constatarlo. En 
las democracias son posibles estas transgresiones, pues la política 
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de negaciones y de apasiona,nientos impide siempre hacer justicia 

en vida a los que se sacrificaron por dar lustre y honor al país. El 

señor Edi ards realizó además de sus varias actividades, una la­

bor histórica que con el tiempo será apreciada en su verdadero va­

lor. Sus libros sobre Chile, eser itas con la naturalidad de un estilo 

sobrio 'V preciso, y con1puestos como para dar a conocer a Chile en 

el extranjero, según pensamiento del propio autor, constituyen, sin 

embargo, docu,nentos humanos de alta importancia } aloraciones 

de per1odos del desarrollo histórico de la nacionalidad que serán 

puestos de relieve por los estudiosos que más tarde e,nprendan el 

exan1en imparcial de esas obras. 

Una gran p"rdida significa el fallecirniento del sei1or Agustín 

Edu ards para el periodismo nacional, para las letras y para la 

historia. �Atenea que le contó entre sus colaboradores n1ás distin­

guí ·os se asocia a este duelo > rinde hon1enaje a las virtudes y cua­

lidades excelsas que adornaron al ciudadano de vida ejernplar }' 

al hombre cultísilno que representó a Chile con brillo en todas las 

ocaciones en que le fué dado hacerlo. 


